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Radio María
Soria capital: 93.6 FM
El Burgo de Osma: 103.9 FM
Medinaceli: 94.0 FM

EL OBISPO NOMBRA UN NUEVO
VICARIO DE PASTORAL

Además, nombra nuevo Secretario general del Obispado así como
nuevos delegados de pastoral de infancia y juventud, y cofradías.
Estos nombramientos, que se hicieron públicos el 1 de julio junto a
otros, entrarán en vigor al comienzo del próximo Curso pastoral
2013/2014.

(Pág. 4)

ADIÓS A LAS HIJAS DE LA CARIDAD DE EL ROYO
Tras treinta años de servicio a los más necesitados, la Congrega-

ción se ve forzada a abandonar la Residencia de El Royo.
(Pág. 8)

LUMEN FIDEI,
PRIMERA
ENCÍCLICA DEL
PAPA

“La luz de la fe” (texto distri-
buido en una introducción, cua-
tro capítulos y un epílogo) subra-
ya la necesidad de recuperar la
fe en una época como la actual
“en la que el creer se opone al
buscar y la fe es vista como una
ilusión, un salto al vacío que im-
pide la libertad del hombre”. La
Encíclica, comenzada por Bene-
dicto XVI, ha sido culminada por
el Papa Francisco.

(Pág. 6)
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MARIO MUÑOZ

YoucatYoucat

JULIÁN CALLEJO

Celebrar la FeCelebrar la Fe

PRIMERA PARTE: LO QUE CREEMOS
La profesión de fe cristiana (n. 45-48)

Una vez afirmada la creación del mundo por parte de
Dios, el YOUCAT subraya que las leyes de la naturaleza y
las ordenaciones naturales también proceden de Él (cf. n.
45). Por eso, el hombre no debe hacer en cada momento
lo que le apetezca. Si actuara de esta forma, se haría daño
a sí mismo y a todos los seres que le rodean. En la Crea-
ción Dios puso un fundamento y
unas leyes que permanecen esta-
bles, en los cuales el creyente po-
drá apoyarse con confianza, y que
son para él el signo y garantía de la
fidelidad inquebrantable de Dios.

El libro del Génesis describe la
Creación como un trabajo de seis días.
Nuestro Catecismo afirma que con
este hecho se expresa “qué bien, qué hermosa y que sa-
biamente ordenada está la creación” (n. 46). A partir de
la simbología de los seis días se pueden deducir algunos
principios fundamentales: 1. nada existe que no deba su
existencia a Dios; 2. toda su criatura posee su bondad y
su perfección propias; 3. el sol y la luna, el águila y el
gorrión: las innumerables diversidades y desigualdades
significan que ninguna criatura se basta a sí misma; 4. la
belleza de la creación refleja la infinita belleza del Crea-

dor; 5. en la creación hay una jerarquía: el hombre está
por encima del animal, el animal por encima de la planta,
la planta por encima de la materia inerte; 6. existe una
solidaridad entre todas las criaturas por el hecho de que
todas tienen el mismo Creador, y que todas están ordena-
das a su gloria; 7. Dios, en el séptimo día, “descansó”,

santificó y bendijo este día.
A continuación el Catecismo jo-

ven explicita las razones por las que
Dios descansó en el séptimo día (cf.
n. 47). Aunque el hombre colabora
con Dios en la obra de la Creación,
no puede salvar a nadie apoyado úni-
camente en su esfuerzo. La redención
no la conseguimos gracias a nuestro

trabajo sino que nos es concedida. Por ello el descanso
dominical, que es un anticipo del descanso celestial, está
por encima del trabajo que el  hombre pueda realizar. An-
tes de finalizar el apartado “Creo en Dios Padre”, el YOUCAT
explica para qué ha creado Dios el mundo (cf. n. 48). El
mundo ha sido creado para la gloria de Dios. El hombre ni es
dueño del mundo ni es el fin de lo creado. El fin de la crea-
ción es manifestar el amor y la vida de Dios. Es un regalo
que hace el Padre al Hijo, mediante el Espíritu Santo.

JULIO, 21: XVI Domingo del
T. O.

Gn 18,1-10a u Col 1, 14-28
u Lc 10, 38-42

El Señor, camino a Jerusalén, vi-
sita a los hermanos Marta, María y
Lázaro en Betania; Marta se nos pre-
senta como todo un modelo de anfi-
triona y María como el modelo de dis-
cípula. Ambas buscan dar acogida al
Señor aunque la verdadera acogi-
da que Él espera es la escucha de
su palabra. Jesús no desestima el
servicio de Marta pero indica que lo
esencial es escucharle y esto exige
una exclusiva atención para dar mu-
cho fruto. Si le escuchamos aprende-
remos a servir como Jesús, que no ha
venido para hacer su voluntad sino la
voluntad del Padre y a comunicarnos
la vida divina. Por eso, la actitud de
Marta y la de María no deben contra-
ponerse ni excluirse pues ambas son
modelo de vida cristiana que es pre-
ciso coordinar e integrar: la escucha
quieta y sosegada de la palabra y la
actitud de servicio a los demás.

JULIO, 25: Solemnidad del Após-
tol Santiago, patrón de España

Hch 4, 33; 5, 12.27-33; 12,2 u 2Co
4, 7-15 u Mt 20, 20-28

El Martirologio Romano dice así: “So-
lemnidad del Apóstol Santiago, hijo del
Zebedeo y hermano de san Juan Evangelis-
ta, que con Pedro y Juan fue testigo de la
transfiguración y de la agonía del Señor. De-
capitado poco antes de la fiesta de Pascua
por Herodes Agripa, fue el primero de los
Apóstoles que recibió la corona del marti-
rio”. Recordemos en este día el himno a este
gran amigo del Señor: “Santo adalid, patrón
de las Españas, amigo del Señor, defiende a
tus discípulos queridos, protege a tu nación.
Las armas victoriosas del cristiano venimos
a templar en el sagrado y encendido fuego
de tu devoto altar. Firme y segura como
aquella columna que te entregó la Madre de
Jesús, será en España la santa fe cristiana,
bien celestial que nos legaste tú. ¡Gloria a
Santiago, patrón insigne! Gratos, tus hijos
hoy te bendicen. A tus plantas postrados te
ofrecemos la prenda más cordial de nuestro
amor. ¡Defiende a tus discípulos queridos!
¡Protege a tu nación!”.

JULIO, 28: XVII Do-
mingo del T. O.

Gn 18, 20-32 u Col 2,
12-14 u Lc 11, 1-13

El tema de la oración
vuelve a tomar fuerza y ac-
tualidad en este domingo.
Es conmovedor el diálogo
que sostiene Abrahán con
Dios para tratar de lograr el
perdón de Sodoma, la ciu-
dad impura. Si la oración no
fuera más que un monólo-
go del hombre consigo mis-
mo, no sería preciso orar;
la plegaria auténtica es
un diálogo que se reali-
za en presencia cons-
ciente delante de Dios.
Este diálogo surge desde la
fe, la pobreza, la reflexión,
el silencio y la renuncia del
hombre. La parábola del
amigo inoportuno nos re-
cuerda que Dios se deja
siempre conmover por una
oración perseverante.



IGLESIA EN SORIA • 16-31 de julio 2013 • Nº 479     3

La Voz del Pastor
Abuelos, hijos y nietos

Queridos diocesanos:

En el verano, las casas de nues-
tros pueblos (y mucho más con la
crisis económica) se llenan de ale-
gría, de bullicio y de familia coinci-
diendo en la casa de los abuelos tres
generaciones completas: los abuelos,
los hijos y los nietos. ¡Qué riqueza
de unión de las distintas generacio-
nes! ¡Cuánto podemos aportarnos los
unos a los otros para lograr que es-
tos días estén llenos de contenido
humano y contribuyamos a hacernos
más felices compartiendo veladas,
experiencias y, sobre todo, amor!

Los abuelos tenéis una
rica vida con una experiencia
fuerte que enseñar a los nie-
tos y a vuestros hijos; vivis-
teis y vivís otro estilo de vida
con grandes valores, general-
mente. Los hijos y los nietos
necesitan de la experiencia de
vuestras canas y de vuestra
serena ancianidad; habéis vi-
vido con escasos recursos
pero una vida feliz tanto a ni-
vel humano como cristiano.
Sabemos que los medios eco-
nómicos han sido y son im-
portantes para vivir pero és-
tos no son los únicos y los
más importantes valores por
los que luchar en la vida, que
merecerá la pena cuando se cultive
el amor, el cariño y la ayuda. ¡Qué
orgullosos, queridos nietos, se sien-
ten vuestros abuelos cuando dando
un paseo con vosotros os cuentan mil
historias que seguro que vosotros ni
os imaginabais de lo que ellos han
pasado para sacar a sus hijos ade-
lante, de lo que han luchado en la
vida, de lo felices que han sido con
muy pocas cosas!

Vosotros, abuelos, sois maestros
de fe; lo fuisteis para vuestros hijos
y los sois ahora para vuestros nie-
tos. ¡Cuánto sabéis de la presencia
de Dios en vuestras vidas y lo mucho
que os ha ayudado y os ayuda creer
en un Dios que os ama, que está pen-
diente de vosotros, que os ha abier-
to su Corazón cuando todas las puer-
tas en la vida parece que se os ce-
rraban! Contad a vuestros hijos y
a vuestros nietos que sin Dios no

se puede vivir ni sostener la es-
peranza, sobre todo en los momen-
tos de dificultad; recordadles cómo
vuestra fe os ha ayudado a quereros,
a perdonaros, a saber sacrificaros por
aquellos que queréis; hacedles ver
que Dios ha sido para vosotros el
compañero infatigable de camino que
nunca os ha abandonado sino que
siempre ha estado a vuestro lado
dándoos fuerzas para seguir adelan-
te. Enseñadles que Dios les quiere
mucho más que lo que nadie puede
imaginarse pues, a pesar de nues-
tros fallos, Él nos sigue demostrando

su amor, como lo demostró de forma
suprema dando su vida por nosotros
en la cruz.

En vuestra casa, seguro que
cuando estáis solos, rezáis al
acostaros, a la hora de comer para
darle gracias por la comida que os
da cada día, etc. ¡No dejéis de ha-
cerlo porque estén vuestros hijos y
vuestros nietos delante! Ellos nece-
sitan veros rezar y ver que para vo-
sotros Dios es importante y que con-
táis con Él en todo momento. Vues-
tros hijos y nietos respiran en una
sociedad que ha marginado a Dios y
olvida los grandes valores humanos
y cristianos que tan preciosamente
habéis vivido vosotros; decidles la
belleza de la alegría del alma cuando
no se es egoísta ni se mira solo por
uno mismo; cuando se hace algo
bueno por la felicidad de los demás;
cuando se ayuda o cuando se pre-

ocupa de lo que les sucede a los otros
para poder echarles una mano. Que
vean en vosotros que se puede ser
feliz olvidándose un poco de los inte-
reses particulares para pensar más en
lo que pueden aportar para que los
demás, los que conviven juntos y los
que están lejos puedan ser un poco
más felices, se sientan queridos y
acompañados en las dificultades.

¡Cuántas veces nos quejamos
viendo los caminos por los que está
caminando nuestra sociedad actual!
Pero debemos recordar que las co-
sas que suceden en nuestro mundo

egoísta y sin Dios las hace-
mos o permitimos entre to-
dos; todos hemos colabora-
do a que tantas veces la mal-
dad se vea más que la belle-
za y la bondad que nacen de
Dios dejándonos arrastrar por
lo fácil, por la mentira y el
egoísmo, mirando para otro
lado ante el dolor ajeno.
¡Enseñadles a ser fraternales
con los compañeros, con los
hermanos, con los que tienen
más cerca, porque así les es-
taréis enseñando a construir
la sociedad que anhelamos!
De lo que sembremos en el
corazón de nuestros niños
y jóvenes va a depender lo

que sean ellos de mayores para
construir una sociedad corrupta
y sin valores o para que sean
constructores de una sociedad
mejor en la que el amor gane es-
pacio al egoísmo, donde la paz
gane a las enemistades y donde
Dios no sea un desconocido.

¿Veis la riqueza de una conviven-
cia de tres generaciones en verano
en la casa de los abuelos? Aprove-
chemos estos días de vacaciones ve-
raniegas para querernos de verdad,
para demostrar a los otros que son
muy importantes para nosotros. ¡Que
entre todos construyamos una ver-
dadera familia feliz! ¡Felices vacacio-
nes en casa de los abuelos!
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NoticiasNoticias
El pasado 24 de junio, Solemni-

dad del nacimiento de San Juan Bau-
tista, el Obispo de la Diócesis de
Osma-Soria, Mons. Gerardo Melgar
Viciosa, ha firmado los siguientes
nombramientos:

- Ha nombrado Vicario episco-
pal de pastoral al presbítero Ángel
Hernández Ayllón, en la actualidad
párroco de Santa María La Mayor (So-
ria) y delegado episcopal de ecume-
nismo (cargos que continuará aten-
diendo). Hernández Ayllón sucede en
la coordinación de la pastoral dioce-
sana a Jesús F. Hernández Peña, ac-
tual párroco de Ólvega, que ha des-
empeñado este servicio diocesano
desde junio de 2008.

- Ha nombrado Secretario ge-
neral del Obispado (cargo desem-
peñado hasta el momento por Emi-
liano del Cura Escurín) al presbítero
Tomás Otero Lázaro, que desempe-
ñará su nuevo oficio juntamente con
sus actuales encomiendas pastorales:
párroco “in solidum” de la UAP de

“ENCUENTRO DE OBISPOS Y VICARIOS DE LA IGLESIA EN CASTILLA”

CONVIVENCIA DEL ARCIPRESTAZGO DE PINARES

Osma, deán del cabildo de la S. I.
Catedral y profesor de Sagrada Es-
critura en la Facultad de Teología del
Norte de España (Sede de Burgos)

celi-Estación y encargado de su UAP)
ha sido designado nuevo párroco “in
solidum” de Santa María La Ma-
yor (Soria), cargo que desempeñará
juntamente con el actual párroco y
nuevo Vicario de pastoral, Ángel Her-
nández Ayllón.

- Finalmente, el Obispo diocesa-
no ha designado como miembros del
Equipo de dirección de Cáritas
diocesana (bajo la coordinación del
actual delegado episcopal de Cáritas,
Fco. Javier Santa Clotilde) a los sa-
cerdotes diocesanos Martín Ortega
Andrés, Alberto Dimas Blanco Blan-
co y José María de Miguel Izquierdo,
así como a Mª del Carmen Hernán-
dez Mateo.

Todos estos nombramientos se-
rán efectivos a partir de comienzos
de septiembre.

Recientemente, en el Santuario de la Virgen de la Blan-
ca, el arciprestazgo de Pinares realizó una convivencia como
final del Curso pastoral. Alrededor de cincuenta personas,
procedentes de las diversas parroquias del arciprestazgo,
se reunieron para compartir una reflexión en el Año de la fe
acerca de “La Virgen María, modelo de la fe”; también se
compartió un momento de oración con el rezo del Santo

Rosario. Se terminó con unos juegos populares y un ágape
fraterno. Según manifestaron desde el arciprestazgo, “fue
un momento precioso para dar gracias al Señor por el tra-
bajo realizado y para pedir renovada ilusión en el anuncio
de la buena nueva de Jesucristo a las gentes de nuestro
hoy con una convicción compartida: la nueva evangeliza-
ción no vendrá sino por medio de María”.

NOMBRAMIENTOS PARA EL CURSO 2013/2014

- Ha designado al sacerdote dio-
cesano José Sala Pérez como nuevo
delegado episcopal de infancia y
juventud. Sala Pérez compaginará
el trabajo en la Delegación con su
trabajo en el Seminario diocesano
(donde actualmente es director es-
piritual) y en la UAP de El Burgo de
Osma-Ucero.

- Así mismo, ha nombrado al lai-
co José Damián Ferrero Monge
(miembro de la Comisión para la Mi-
sión diocesana) como nuevo delega-
do episcopal para las cofradías;
sucede en el cargo al sacerdote Car-
melo Enciso Herrero.

- El presbítero diocesano Julián
Perdiguero Serrano (hasta el momen-
to párroco de la localidad de Medina-
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GABRIEL RODRÍGUEZ

En la FronteraEn la Frontera
La apostasía se define como el acto de salida o aban-

dono de la comunidad creyente a la que se pertenece, o
también, la negación, renuncia o abjuración de las creen-
cias religiosas que se tienen. En estos momentos com-
plejos en que nos ha tocado vivir se aprecia un fuerte
movimiento, sobre todo en el mundo occidental de
antigua raigambre cristiana, dirigido a lograr
el mayor número posible de apostasías beli-
gerantes entre los católicos; no se aprecia
tanto interés en que los protestantes, or-
todoxos, musulmanes o judíos renieguen de
su propia fe. Para la consecución de sus fi-
nes, estos grupos crean asociaciones para la
promoción colectiva de la apostasía, sobre
todo en los países de mayoría católica, y en
fechas determinadas se presentan ante las
autoridades eclesiásticas o civiles para que
sus datos sean borrados de los registros parroquiales.

Ante esta situación, en 2006 la Santa Sede publicó
una nota exponiendo cuáles son las condiciones para que
se pueda dar un acto formal de defección de la Iglesia
católica. Dice el texto pontificio: “Este problema ha sido
examinado atentamente por los dicasterios competen-
tes de la Santa Sede con el fin de precisar... los requisi-
tos y las formalidades jurídicas necesarias para que éste
se configure como un verdadero acto formal de defec-
ción”. Dichos requisitos son: la decisión interna de salir
de la Iglesia católica, la manifestación externa de esta
decisión, y la recepción por parte de la autoridad ecle-
siástica competente de esa decisión. Ahora bien, aunque

LA APOSTASÍA “INTRA MUROS”
la apostasía sea manifestada a través de acto formal, el
hecho no supone una exclusión de la Iglesia, puesto que
el vínculo sacramental de pertenencia a la Iglesia no se
pierde con motivo de ningún acto de defección. Como
dice San Pablo: “Los dones y la llamada de Dios son irre-
vocables” (Rm 11, 29).

De todos modos, es necesario recordar que hay otro
tipo de apostasía, de alguna manera peor que la

descrita hasta este momento pues contamina
el pensamiento y la vida de quienes no tie-
nen intención alguna de apostatar. En efec-
to, la apostasía está alcanzando hoy a mu-
chos que han hecho lo que Henri De Lubac
llamaba apostasía inmanente, es decir, son
apóstatas pero no se van de la Iglesia; apa-
rentemente siguen perteneciendo a ella, pero
ya no viven la fe católica sino una cosa

inmanentizada, un catolicismo superficial, light. Estos tales
tienen a gala el considerarse a sí mismos católicos cuando
en realidad viven una religión “a la carta”, rechazando los
dogmas y la forma de vida cristiana que se oponen al pen-
samiento secular dominante en la sociedad, o aquellas ver-
dades evangélicas que estorban a su personal estilo de vida.
Con cierta frecuencia, si aceptan algunas verdades revela-
das lo hacen por mera tradición; sus prácticas religiosas ex-
ternas ya no provienen de una adhesión interna a Jesucris-
to, sino a motivos meramente sociales. Son apóstatas
inmanentes.

Gabriel-Ángel Rodríguez
Vicario General

El primer viaje fuera de la Diócesis de Roma para el
Papa no podía ser más emblemático de lo que Francisco
es y representa para la Iglesia y el mundo. Al responder
positivamente a la invitación del párroco de Lampedusa,
impresionado y conmovido por las noticias sobre las “ca-
rretas del mar” que demasiado a menudo se convierten
en tumbas después de haber sido tragadas por el mar con
todo y su carga de humanidad desesperada. Primer viaje
a la periferia extrema de Europa, a la anhelada “puerta”
para miles de inmigrantes víctima de “traficantes de hom-
bres”. “¿Dónde está tu hermano?, dijo
el Papa; la voz de su sangre grita hasta
mí, dice Dios. Esta no es una pregunta
dirigida a los demás, es una pregunta
dirigida a mí, a ti, a cada uno de noso-
tros. Esos hermanos y hermanas nues-
tros trataban de salir de situaciones di-
fíciles para encontrar un poco de sere-
nidad y de paz; buscaban un lugar me-
jor para ellos y para sus familias, pero

EL PAPA, CON LOS MÁS POBRES
han encontrado la muerte. ¡Cuántas veces aquellos que
buscan esto no encuentran comprensión, acogida, solida-
ridad! ¡Y sus voces suben hasta Dios!”.

Ha sido un viaje emblemático en muchos aspectos.
Sobre todo, Francisco ha querido ofrecer un testimonio
de cercanía, su proximidad a las situaciones de deses-
peración, de pobreza, de degradación. A esos mundos
que fingimos no ver, a los que nos hemos acostumbra-
do porque la “cultura del bienestar” nos vuelve “insen-
sibles a los gritos de los otros”, haciéndonos vivir en

“burbujas de jabón” efímeras, en la
“globalización de la indiferencia”. El
Papa Bergoglio, visiblemente conmo-
vido, repitió esta pregunta: “¿Quién es
el responsable de la sangre de estos
hermanos y hermanas? ¡Nadie! Todos
nosotros respondemos así: no, yo no
soy; yo no tengo nada que ver; serán
otros, yo no”.

RUBÉN TEJEDOR

Cum Petro et sub PetroCum Petro et sub Petro

(Continúa en última página)



6   IGLESIA EN SORIA • 16-31 de julio 2013 • Nº 479

El tríptico de las virtudes teolo-
gales se ha completado finalmente
en el Año de la fe. Lumen Fidei (La
luz de la fe) es el título de la hermo-
sa Encíclica que hace evidente la con-
tinuidad del camino de la Iglesia. Lle-
va evidentemente la firma de Fran-
cisco y es su autoridad la que nos la
entrega y confía, pero él mismo ha
querido consignar por escrito que Be-
nedicto XVI “ya había completado
prácticamente una primera redac-
ción” y que él ha querido asumir ese
trabajo “añadiendo al texto algunas
aportaciones”. Una novedad en la his-
toria de esta literatura pontificia, que
en el fondo demuestra lo estúpido de
algunas contraposiciones que algu-
nos se han empeñado en construir.

Al comienzo la Encíclica recono-
ce que en nuestro mundo actual “la
fe ha acabado por ser asociada a la
oscuridad”. No en vano el llamado si-
glo de las luces vio levantarse la im-
pugnación a la Tradición cristiana que
ahora ha adquirido carta de natura-
leza. La luz ha sido asociada funda-
mentalmente a la ciencia, o más en
general a una razón empírica cada
vez más cerrada a la cuestión del sig-
nificado, a las grandes preguntas del
hombre. Por eso la fe viene
emparentada en tantas imágenes de
los MCS con lo oscuro y esotérico.

Y, sin embargo, estamos quizás
asistiendo al final del ciclo iniciado
entonces. Ni aquella razón que des-
deñaba la fe ha cumplido sus pro-
mesas ni la fe que se anunciaba di-
funta ha desaparecido del mapa, todo
lo contrario. Y así el primer gran tex-
to del magisterio de un Papa llegado
de la joven América se atreve a pre-
sentar la fe como un luz que está
por descubrir, porque nuestro mun-
do tiene ya la amarga experiencia de
que “cuando su llama se apaga
todas las demás luces acaban
languideciendo”. La convicción que
animaba la misión de los primeros
cristianos era precisamente que la fe
era la luz que los liberaba de las ata-
duras y temores típicos del mundo
antiguo, una luz que hacía grande y
plena la vida. Pero ¿en qué consiste
esta fe?: “… en que se nos ha dado un
gran Amor, que se nos ha dirigido una
Palabra buena, y que, si acogemos esta
Palabra, que es Jesucristo, Palabra en-
carnada, el Espíritu Santo nos trans-
forma, ilumina nuestro camino hacia
el futuro, y da alas a nuestra esperan-
za para recorrerlo con alegría”.

Se nos ha dado. Hay un hecho
que siempre es previo al movimien-
to de la razón y la libertad humanas.
Un hecho desconcertante e inespe-
rado, que rompe nuestros esquemas
pero que no es extraño a nuestro
deseo, a nuestra espera. La fe ilumi-

LUZ PARA QUE NO LANGUIDEZCA LA VIDA

na las raíces más profundas de nues-
tro ser, permite reconocer la fuente
de bondad que hay en el origen de
todas las cosas, y confirmar que nues-
tra vida no procede de la nada o la
casualidad. El hecho decisivo del que
surge la fe cristiana es Jesús, su en-
carnación, muerte y resurrección. “La
historia de Jesús (recordemos aquí el
Jesús de Nazaret de J. Ratzinger) es la
manifestación plena de la fiabilidad de
Dios”. Por tanto la fe cristiana se refie-
re a un Dios que ha entrado en la his-
toria, con todo lo que eso conlleva de
escándalo pero también de promesa.

El capítulo segundo, el más den-
so y provocador, se refiere a la rela-
ción entre fe y verdad, o si preferi-
mos, entre fe y conocimiento. Aquí se
afronta la dramática fractura con la
modernidad que pretendió “deshacer
la conexión de la religión con la ver-
dad”. Pero una fe que renunciase a la
cuestión de la verdad (como sucedía
en los cultos de la Antigüedad) no
puede salvar; y una verdad que se
cierra al horizonte del Misterio se re-
duce a mera técnica, incapaz de dar
cuenta de una vida que es deseo, su-
frimiento y ansia de plenitud. Pero el
hombre no puede dejar de desear y
buscar la verdad, y con esa búsqueda
entabla una y otra vez su diálogo el
cristianismo. La verdad que propo-
ne la fe “no se impone con la vio-
lencia, no aplasta a la persona”,
porque esta verdad es al mismo tiem-
po amor y nace del amor. Por eso “el
creyente no es arrogante; al contra-
rio, la verdad le hace humilde, sabien-
do que, más que poseerla él, es ella
la que le abraza y le posee. En lugar
de hacernos intolerantes, la seguri-
dad de la fe nos pone en camino y
hace posible el testimonio y el diálo-
go con todos”.

Es precioso ver desplegarse en el
texto la fe como un oír, un ver y un
tocar. La fe es escucha de una Pa-

labra, pero es también contempla-
ción de un rostro, y en último tér-
mino es ser “tocado” por una
fuerza (una gracia) que transfor-
ma realmente la vida. Jesús es un
hombre presente que habla, que se
mide con la razón de quienes lo es-
cuchan, que invita al seguimiento,
que cura y sana, que enciende una
esperanza desconocida. Y este dina-
mismo prosigue hoy en la vida de la
Iglesia (madre de nuestra fe) a tra-
vés de la proclamación de la Pala-
bra, la celebración de los sacramen-
tos, la experiencia de la caridad que
da forma a las relaciones y el servi-
cio de la autoridad apostólica. “El
pasado de la fe, aquel acto de amor
de Jesús, que ha hecho germinar en
el mundo una vida nueva, nos llega
en la memoria de otros, de testigos,
conservado vivo en aquel sujeto úni-
co de memoria que es la Iglesia”.

El último capítulo nos muestra
cómo la fe se pone al servicio con-
creto de la justicia, del derecho
y de la paz, permitiendo a los hom-
bres construir una ciudad fiable. Le-
jos de apartarnos del mundo y de
sus afanes concretos la fe ensancha
el horizonte de la vida, nos hace des-
cubrir que nuestra vocación es el
amor, y que vale la pena construir
porque la fidelidad de Dios es más
fuerte que todas nuestras debilida-
des. Por el contrario cuando la fe es
expulsada del ámbito de la ciudad
común “falta el criterio para distin-
guir lo que hace preciosa y única la
vida del hombre… y entonces pier-
de su puesto en el universo, se pier-
de en la naturaleza, renunciando a
su responsabilidad moral, o bien
pretende ser árbitro absoluto, atri-
buyéndose un poder de manipula-
ción sin límites”.

Concluimos volviendo a las pri-
meras páginas. En 1865 el joven Nie-
tzsche invitaba a su hermana
Elisabeth a emprender nuevos cami-
nos abandonando la rémora de la vie-
ja fe recibida de anteriores genera-
ciones. Así podría gozar de la vida
como búsqueda libre y apasionante
aventura. Nunca imaginó el comba-
tivo filósofo que 150 años después
un Papa le honrara con esta cita en
un texto que muestra la fe como luz
para entrar en el tejido palpitante de
la vida. Su intuición de que la vida
es una aventura en que cada uno
debe buscar la verdad, reconocerla
libremente y abrazarla, no era erra-
da. Pero se equivocó de enemigo y
trazó un camino que sólo podía con-
vertirse en un dramático tiovivo. Por
el contrario necesitamos recuperar
aquella visión de Dante que descri-
bía la fe como una “chispa que cen-
tellea cual estrella en el cielo”.

José L. Restán



IGLESIA EN SORIA • 16-31 de julio 2013 • Nº 479     7

CrónicaCrónica

Con motivo del Año de la fe tuvo
lugar en Roma, del 4 al 7 de julio, el
Encuentro de seminaristas, novicios,
novicias y jóvenes en camino voca-
cional bajo el lema “Confío en ti”; al
mismo asistimos más de 6.000 jóve-
nes provenientes de 66 países. De
nuestra Diócesis de Osma-Soria par-
ticipamos dos formadores del Semi-
nario, un joven y yo.

Llegamos a la Ciudad Eterna el
jueves día 4; esa misma tarde pudi-
mos participar en uno de los actos
más significativos del programa: la
peregrinación a la tumba del Apóstol
Pedro y la profesión de fe de todos
los participantes ante el sepulcro del
pescador de Galilea. La peregrinación
arrancó en los jardines del Castel
Sant´Angelo; desde allí fuimos en
procesión a lo largo de la Via della
Conciliazione hasta la Plaza de San
Pedro, donde cada uno en su propio
idioma, en comunión con toda la Igle-
sia, realizamos la profesión de fe. A
continuación accedimos a la Basílica
de San Pedro, hasta la tumba del
Apóstol, para confiar al Señor nues-
tro deseo de seguirlo y de entregarle
toda nuestra vida. El programa del día
concluyó con la reflexión que dirigió
el Cardenal Comastri a quienes allí nos
congregamos.

El viernes estuvo dedicado a la
formación con las catequesis en dis-

VIAJE DEL SEMINARIO A ROMA EN EL AÑO DE LA FE
tintos grupos lingüísticos con un tema
común: la vocación en la enseñanza
del Concilio Vaticano II. De entre las
varias catequesis en español partici-
pamos en la que se realizaba en la
iglesia del Santo Spirito in Sassia,
impartida por el Obispo de Córdoba,
Mons. Demetrio Fernández González;
el prelado realizó un recorrido a tra-
vés de los principales textos emana-
dos del Concilio destacando en ellos
las claves vocacionales. Tras la cate-
quesis, tuvimos la celebración de la
Santa Misa en la misma iglesia. La
tarde del viernes la dedicamos a la
visita a algunos lugares sagrados,
entre ellos la Basílica de San Pablo
Extramuros donde pudimos orar ante
el sepulcro del Apóstol Pablo. El día
concluyó con una fiesta en la Piazza
del Campidoglio, junto a los Foros
romanos, con anuncio vocacional y
testimonios.

El sábado estuvo dedicado por la
mañana a la celebración del Sacra-
mento de la reconciliación en distin-
tas iglesias de Roma. Nuestro día co-
menzó con la celebración de la Santa
Misa en la Capilla de San Sebastián,
en la Basílica de San Pedro; en esta
capilla se encuentran los restos del
Papa Juan Pablo II, a quien encomen-
damos el ministerio episcopal de
nuestro Obispo que en ese día cum-
plía cinco años de ministerio episco-
pal como pastor de la Sede de Osma-
Soria. En esa mañana nos unimos a
los seminaristas de Burgos y de La
Rioja para visitar juntos la tumba de
San Felipe Neri; la iglesia de San Luis
de los Franceses; la iglesia de
Sant´Andrea della Valle; la iglesia del
Gesú, donde oramos ante la tumba
de San Ignacio de Loyola y la reliquia
del brazo de San Francisco Javier; fi-
nalizando la mañana visitando el se-
pulcro de Santa Catalina de Siena y
el Panteón.

En esa tarde vivimos uno de los
momentos más importantes: el en-
cuentro alegre y gozoso con el Papa
Francisco en el Aula Pablo VI. El Papa
nos animó a no vivir en la cultura de
lo provisorio; a vivir la alegría de la
vocación; nos recordó la necesidad de
la fecundidad pastoral y la importan-
cia de la vivencia del celibato; la co-
herencia, autenticidad y pobreza en
el seguimiento del Señor; la impor-
tancia de la apertura y sinceridad con
el confesor; recordó la importancia
de la vida comunitaria y finalizó ani-
mándonos a vivir y hacer una Igle-
sia más misionera, concluyendo con
una invitación a no ser “ni soltero-

nes ni solteronas” sino a tener fe-
cundidad apostólica.

Terminado el encuentro con el
Papa Francisco, a quien tuvimos la
oportunidad de saludar, tuvo lugar el
rezo del Santo Rosario por los jardi-
nes vaticanos: era impresionante la
estampa de miles de jóvenes rezan-
do unidos, en una fila interminable,
por la Iglesia y por el Papa. La tarde
concluyó con la reflexión dirigida por
el Cardenal Braz de Aviz, Prefecto de
la Congregación para los institutos de
vida consagrada y las sociedades de
vida apostólica.

El Encuentro concluyó el domin-
go con la celebración de la Santa Misa
en la Basílica Vaticana, presidida por
el Papa Francisco. En la homilía el
Santo Padre nos invitó a la oración y
a rechazar el activismo. Entre las
muchas gracias que nos trajimos de
vuelta destacaría la belleza de vivir
la alegría del seguimiento radical del
Señor en comunión con tantos miles
de jóvenes que han sentido esta es-
pecial llamada; a esta vivencia nos
animó el Papa con su experiencia y
con su palabra, cuidados por la inter-
cesión de tantos santos, algunos de
los cuales pudimos venerar directa-
mente orando ante sus sepulcros.

Pidamos unidos al Señor que con-
ceda santas vocaciones sacerdotales
a nuestra Iglesia diocesana, como así
lo hicimos nosotros en Roma.

Pedro Luis Andaluz Andrés
Seminarista mayor
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Nos vamos con mucha pena pero

contentas de haber realizado a lo lar-
go de estos casi treinta años una
bonita labor. Las autoridades políti-
cas competentes han pensado que
será mejor una gestión privada de
nuestra residencia. Nuestro carisma
es muy claro: “servir a Cristo en los
pobres”; es en el plano social en el
que estamos comprometidas a tra-
bajar y, por lógica, ante la dirección
de una empresa privada la Hija de la
Caridad no tiene cabida.

La atención a los ancianos ha
sido nuestro objetivo siempre; a
muchos los hemos acompañado en
su última etapa y con todos hemos
gozado, tanto en fiestas como en la
vida de cada día. Hacer un resumen
de lo vivido no es fácil; las familias lo
han valorado y hoy manifiestan que
sienten nuestra marcha pues con
ellas también ha habido una gran
relación.

¿Y que decir de nuestros veci-
nos del Royo y algunos de Derroña-
das? Nos hemos sentido totalmente
integradas, en la parroquia y con la
vecindad; hoy, de manera especial,

LAS HIJAS DE LA CARIDAD SE DESPIDEN DE EL ROYO

se lo queremos agradecer. No olvi-
daremos el Belén viviente en el que
toda la casa participaba (residentes,
trabajadores y hermanas); ¡cómo
gozaban las familias de ver a los su-
yos tomando parte activa! La proce-
sión del mes de mayo con los traba-
jadores llevando las andas de la Vir-
gen alrededor de toda la casa, el Sa-
cramento de enfermos preparado con
esmero y en el que voluntariamente
participaban los residentes y muchos
de nuestros vecinos, la oración de
cada mañana, el Rosario diario, la
Eucaristía en la que bastantes parti-
cipan cada día (¡gracias, D. Abel!),
las fiestas, las excursiones a Javier,
a Pamplona, los bailes con los gru-
pos de danzas, acordeón, las sanjua-

neras, etc. En fin… tantas cosas, si-
tuaciones y personas que llevamos
en el corazón y que estamos seguras
de que muchos también lo guardan
en el suyo. Por todo ello damos gra-
cias a Dios.

Sí, nos vamos con pena, con
mucha pena. Siempre recordaremos
los años vividos en este precioso lu-
gar. Vivimos en un momento muy
difícil para muchas personas en nues-
tra sociedad (desahucios, paro, gra-
ves problemas); eso hace que, ante
situaciones que no nos gustan, no
tengamos derecho a quejarnos pues
las Hijas de la Caridad sabemos que
adonde vayamos vamos a encontrar
una comunidad de hermanas, unos
pobres con los que seguir compar-
tiendo la vida y, sobre todo, al Señor
que nos llama y nos espera cada día
y en cada lugar.

Gracias a todos por vuestro apo-
yo, vuestra compañía y vuestra fra-
ternidad. El corazón no tiene distan-
cias y por eso no os decimos adiós:
os decimos gracias y hasta luego.

Hna. Mª Lourdes Lecea
y comunidad de El Royo

La invitación, testimoniada con la
presencia y con los gestos antes que
con las palabras, a no cerrar el cora-
zón, a salir de las cómodas burbujas
de jabón para ver cara a cara la reali-
dad en nombre de un Dios que se hizo
hombre para partir con nosotros, aco-
ger y custodiar a estos hermanos que
sufren. Es un examen de conciencia
para todos, sin exclusión: “hoy nadie
se siente responsable de esto; hemos
perdido el sentido de la responsabili-
dad fraterna; hemos caído en la acti-

mos al hermano medio muerto en el
borde del camino, quizá pensamos
«pobrecito», y continuamos por nues-
tro camino, no es tarea nuestra; y con
esto nos tranquilizamos y nos senti-
mos bien. La cultura del bienestar, que
nos lleva a pensar en nosotros mis-
mos, nos vuelve insensibles a los gri-
tos de los demás, nos hace vivir en
pompas de jabón, que son bellas, pero
no son nada, son la ilusión de lo fútil,
de lo provisorio, que lleva a la indife-
rencia hacia los demás, es más lleva a
la globalización de la indiferencia”.

En las últimas semanas, el Papa
Francisco ha hablado en muchas oca-
siones de salir a las calles, hacia los
pobres para tocar “la carne de Cristo,
sus llagas”. Porque “no es suficiente
crear una fundación para ayudar a to-
dos, ni hacer muchas cosas buenas
para ayudarlos. Todo esto es impor-
tante, pero sería solo un comporta-
miento de filántropos”. La Iglesia no
es una ONG y el cristiano no se limita
a ayudar filantrópicamente. Va y abra-
za físicamente al pobre y al que su-
fre, porque de esta manera abraza la
carne de Cristo. En su visita a
Lampedusa, el Papa ofreció al mundo
entero su testimonio.

EL PAPA, CON LOS MÁS POBRES  (Viene de página 5)

tud hipócrita del sacerdote y del servi-
dor del altar, del que habla Jesús en la
parábola del Buen Samaritano: mira-


